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			Para todas aquellas personas que no temen amar con locura,
aún sabiendo que pueden romperles el corazón en mil pedazos.

		


		
			A veces, las personas a las que amas
se marchan antes de que la historia termine.

A siete años de ti, Ashley Poston


			

			

		


		
			PRÓLOGO

			


			El pitido agudo atraviesa mis oídos, rompiendo el silencio con un estallido, como si el aire estuviera hecho de vidrio. Todo a mi alrededor se mueve en cámara lenta: el parpadeo de las luces y las sombras estirándose, deformándose. Algo me oprime el pecho, pero no puedo identificar qué es. Mis manos tiemblan y el dolor late en todo mi cuerpo. Nada tiene sentido.

			Escucho un eco de bocinas que parece venir de otro mundo. Al principio son solo murmullos, como si estuviera sumergida en agua profunda, pero pronto ese zumbido se hace más nítido, más urgente. Mi cabeza late con fuerza mientras intento concentrarme. Tengo destellos de recuerdos, imágenes borrosas de algo que acaba de suceder... ¿o está por pasar? Aunque intento ordenar mi cabeza, todo sigue siendo un borrón de ruido y movimiento.

			Siento que algo me aprieta, inmovilizando mi pecho. Quiero gritar, pero la garganta se me cierra. Mi cuerpo giraba, lo sé, lo sentí. Unos segundos interminables de vueltas. Pero ahora estoy quieta. Todo a mi alrededor parece suspendido en el tiempo.

			

		


		
			

			

			
CAPÍTULO 1

ANTES

			BECCA



			El sudor frío recorre mi columna y abro los ojos de golpe. Miro el reloj despertador en la mesita de luz: 4:46 a. m.

			Fantástico, pienso, mientras Thor, mi perro, se acerca asustado.

			—Ey, ey, tranquilo. Es solo otra pesadilla. Nada nuevo, ya lo sabes —le digo acariciándole las orejas.

			Thor me mira con ojos somnolientos y vuelve a acomodarse. Qué suerte tiene de dormirse tan rápido. ¿Lo envidio? Por supuesto.

			Decido levantarme de la cama, sintiendo el peso de la noche aún en mi cuerpo. Observo en silencio mi rodilla; la cicatriz blanca está en el mismo lugar, y el dolor es el mismo desde el primer día. Me late, me pica, me molesta. Aprovecho que estoy despierta para empezar el día, aunque sea más temprano de lo que suelo hacerlo. Volver a dormirme sería una misión imposible.

			Me sigo preguntando cuándo será el día en que pueda dormir una noche completa sin recordar el accidente. Hace siete años, una mala caída destrozó mi sueño. En segundos, vi cómo todos los años de entrenamiento, torneos y campeonatos se desvanecían frente a mis ojos. Desde entonces, tuve que dejar de competir profesionalmente en gimnasia artística, y abandonar el equipo olímpico, por supuesto.

			Fueron meses de fisioterapia, tratamientos, sesiones con psicólogos, terapias alternativas... probé todo lo que aparecía frente a mis ojos con tal de poder afrontar que nunca más podría competir y alcanzar mi sueño de ser medallista olímpica. Aprendí a convivir con el dolor y la frustración. Lo más doloroso era ver a mis ex-compañeros entrenar, viajar y tener éxito. Nadie te prepara para presenciar cómo se desmoronan tus aspiraciones de un día para el otro.

			Me encuentro con el teléfono sobre la mesa y reviso las notificaciones. Desde la lesión, decidí crear una cuenta nueva en redes sociales, privada, para alejarme del recordatorio constante de la fama que nunca llegué a alcanzar. Los comentarios de pena y los mensajes de aliento me rompían cada día un poco más.

			Una hora después, tras perderme viendo videos de perritos en TikTok y tendencias virales, decido darme una ducha. Siempre he sido de esas personas que necesitan bañarse antes de salir. Me despierta y me da energía. No me imagino comenzando mi día de otra manera.

			Mientras preparo el desayuno miro mi agenda. Me obsesiona anotar todas las tareas del día. No quiero olvidar nada. La posibilidad de que algo se me escurra me asusta. 

			Luego de mi accidente, mi entrenadora Ava decidió acogerme como si fuera su hija y ofrecerme un trabajo en su escuela de gimnasia artística. La pasión que siento por hacerlo me desborda, así que levantarme temprano todos los días para entrenar a chicas de entre seis y ocho años me llena de felicidad.

			Llego a Rise Athletics Center con un café en la mano. Es el segundo del día, Becca, me digo. Soy consciente de que la cafeína no me sienta bien tan temprano, pero tras una pesadilla, me lo dejo pasar.

			—Hola, hola, mi niña. ¿Cómo te encuentras? —me dice Ava, con la calidez de siempre.

			—Creo que mi cara dice mucho más de lo que puedo expresar con palabras, ¿no crees?

			—¿Otra pesadilla? —pregunta levantando una ceja.

			—¿Cómo lo supiste? —le respondo con una sonrisa burlona.

			—Deberías visitar nuevamente a Spencer. Te había ido bien en su momento... 

			—No quiero volver a tomar ningún tipo de droga para dormir. Sabes que las detesto —refuto, sintiendo el cansancio en mi voz.

			—Lo sé, pero si sigues así no podrás aguantar mucho más —me advierte con su mirada llena de preocupación.

			Le devuelvo la mirada, pero con cansancio y cariño al mismo tiempo.

			Ava me conoce desde que era una niña. Ha estado a mi lado en cada entrenamiento, torneo y campeonato.

			Mis padres nunca estuvieron muy presentes y, para ser
honesta, no los extraño. Viven a varios kilómetros de casa, y eso ya no me molesta en absoluto.

			Luego del accidente nuestra relación terminó por romperse. Cuando pasas más de treinta horas a la semana en un gimnasio entrenando, ves más a tus compañeros de equipo que a tu familia y estás más tiempo fuera de tu casa que en ella. Es difícil mantener una relación estable, sobre todo con padres que nunca fueron un gran apoyo para cumplir tus sueños.

			Me quedo mirando el vacío hasta que una notificación en mi teléfono me quita de mi trance.

			Wyatt

			Vamos, Becca, contesta de una vez. Sabes que quiero

			que hablemos. Es importante.

			No otra vez, pienso. Agotada, elimino el mensaje, apago el teléfono y me dirijo a los vestuarios.

			Me cambio y me miro en el espejo. Me repito que es solo otro día más, que tengo que superarlo. Que, en algún momento, las cosas mejorarán.
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			—¡Vamos, vamos! Así se hace, chicas —grito animando al equipo. Nueve diablitas de entre seis y ocho años practican sobre las vigas.

			Las vigas, ironía del destino, fueron mi perdición. Una mala maniobra sobre ellas fue lo que me llevó al accidente. Este es un deporte tan hermoso como peligroso.

			Entrenamos duro para las regionales, y mi sueño ahora es que cada niña en este gimnasio pueda cumplir los suyos. La gimnasia artística es exigente, dolorosa y muchas veces frustrante, pero también tiene una magia que solo entiende quien la vive.

			Cuando la música se detiene, las chicas me miran, exhaustas. Les digo que pueden ir a los vestuarios y esperar a sus padres en recepción. A lo lejos, veo a Ava entrenando al grupo de juveniles. Las chicas tienen talento y con ella como entrenadora llegarán lejos. No puedo evitar una punzada de envidia; quisiera estar en sus zapatos.

			Voy a los vestuarios y enciendo el teléfono de nuevo. Una cascada de mensajes me llega de Mia, mi mejor amiga. Con ella, lo intenso y caótico son moneda corriente, pero siempre estuvo ahí para mí, especialmente después del accidente. Me escuchó, y escucha, hablar de gimnasia artística hasta el hartazgo.

			El teléfono zumba de nuevo y veo su nombre en la pantalla. Suspiro.

			—¡Hola, Bee! —saluda entusiasmada—. ¿Dónde te habías metido? ¡Hace horas que te estoy escribiendo!

			—¿Trabajando? No todos tenemos un padre millonario dueño de una cadena de restaurantes —respondo con sarcasmo.

			—¡Ay, Bee! Ya te dije que trabajar es aburridísimo —bromea—. No, mentira. Hablando de cosas importantes: ¡tengo un plan para esta noche!

			—Ay, no... No me digas que otra vez organizaste una cita a ciegas.

			—¿Cómo lo supiste? —Se hace la inocente.

			—Porque es lo único que has propuesto desde lo de Wyatt.

			—Bueno, sí. Entiendo tu punto. Pero sabes que lo hago por tu bien. Ya es hora de que conozcas a alguien nuevo. De que te enamores. Te lo mereces. Sabes a lo que me refiero.

			—No. No empecemos. No quiero que tengamos nuevamente esta conversación. Llama a alguna de tus amigas de la universidad, del club de campo o lo que te haga feliz. Pero sabes que esos planes no van conmigo. —Sueno un poco enojada.

			—Está bien, está bien. ¡No te enojes! —Cambia de tema rápidamente—. ¿Cómo estuvo tu día?

			—Bien, ya sabes. Lidiar con nueve diablitos queriendo bailar Taylor Swift mientras les enseño técnica no es fácil. Hacerles entender de disciplina y trabajo con su edad… es complicado.

			—Bee, eres un ángel. Te van a canonizar —responde con sarcasmo—. Realmente. Estoy segura de que cuando mueras tendrás un lugar muy especial cerca de Dios —me dice irónicamente mientras se ríe.

			—Idiota.

			—Pero me amas, y lo sabes.

			—Solo porque no tengo a nadie más —digo en broma. Aunque, en silencio, la broma me deja pensando.

			—Bueno Bee, te dejo. Tengo que salir corriendo a buscar a una nueva acompañante para presentarle a un guapo abogado de negocios de un metro ochenta, morocho y de ojos verdes —me dice, buscando tentarme.

			—Eso no te lo crees ni tú —suelto un bufido.

			—Sh. Déjame ilusionarte. Chaito, hablamos luego. ¡Te quiero!

			—Chau, M —contesto.

			Miro mi teléfono y suspiro. Me pregunto cómo fue que terminé haciéndome amiga de la chica más popular y rica del colegio cuando no hay nada que tengamos en común. Somos opuestos que se atraen y complementan al mismo tiempo. 

			A pesar de todo soy una fiel creyente de que las amistades tienen que representar eso. Un equilibrio. Entre la tranquilidad y la intensidad. Entre la alegría y el mal humor. Un gato negro y un golden retriever. 

			Por si queda alguna duda, yo represento al gato negro en nuestra relación.
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			Enfilo rápidamente hacia la salida sin saludar siquiera a Ava. Veo a lo lejos que sigue compenetrada en su entrenamiento y no quiero interrumpirla. Entonces veo que Grace, una de mis alumnas, está todavía esperando en la recepción.

			—Hola, Grace, ¿qué haces todavía aquí? —pregunto preocupada.

			—Fallon no pudo recogerme, así que estoy esperando que alguien venga por mí —contesta con tristeza.

			Trato de recordar quién es Fallon pero mi memoria falla. ¿Será su madre? Me pregunto.

			—Oh, qué pena. ¿Quieres que me quede contigo? No tengo problema.

			—¡Sí, por favor! No me gusta estar sola —responde con una sonrisa.

			Le doy conversación para animarla. Aunque amo entrenar niños, no suelo involucrarme mucho más allá de eso. Mi trabajo consiste en entrenarlos, corregirlos y acompañarlos a mejorar en esta disciplina, pero es Ava quien se encarga de las charlas con los padres, las entregas de premios y todo ese mundo del cual yo decido quedar ajena. Pero Grace es dulce y apasionada, así que intentarlo no me cuesta demasiado.

			—¿Qué fue lo que más te gustó del entrenamiento de hoy?

			—¡La rutina de Obsessed de Olivia Rodrigo! —dice emocionada—. Arabesque, relevé, tijera, giro... ¡no puedo sacármelo de la cabeza!

			—Prestaste mucha atención. ¡Felicitaciones! Tus saltos están cada vez más precisos. Estás mejorando muchísimo. Si sigues practicando y lo deseas, podrás llegar muy lejos —la animo.

			—¿Y usted, profesora? ¿Por qué nunca la he visto en la viga?

			La pregunta me toma desprevenida. Mi cuerpo se congela al segundo. Si bien hace años que no me subo a una viga, hablar del accidente nunca deja de ser doloroso. Las palabras se me atoran. Trago saliva, pero antes de responder, alguien se acerca.

			Un hombre alto, de ojos amables, llega a buscarla. Su estatura me impresiona; mide, fácilmente, un metro ochenta. Y al lado de Grace la imagen es incluso cómica.

			—Hola. Soy Ethan. —Extiende la mano un poco agitado—. Perdón, no nos conocemos. Soy el tío de Grace. Fallon siempre viene a buscarla, pero hoy se le complicó y tuve que salir corriendo del trabajo para venir. Puedes chequear en los papeles de administración; estoy autorizado para retirarla —aclara con tono nervioso.

			Grace sonríe y da un saltito de alegría al ver a su tío, mientras él le acaricia la cabeza con ternura. Parece tan natural con ella, tan presente… Y algo en mí, sin quererlo, se afloja al ver esa conexión. Me recuerda que todavía hay personas con una calidez genuina en este mundo.

			—Eh… hola —tartamudeo un poco, sintiendo un nudo en la garganta. Becca, contrólate, me digo. ¿Qué me pasa?

			—¿Estás bien? —pregunta, frunciendo el ceño con una pizca de preocupación.

			—Eh, sí, sí. Perfectamente —respondo torpemente. Me aclaro la garganta—. Soy Becca, su profesora —digo finalmente. 

			Le acepto el apretón de manos, esperando no haber puesto demasiada fuerza. Mi cuerpo responde con un leve escalofrío, uno que no tiene nada que ver con el frío del gimnasio y mucho que ver con esos ojos que me observan con curiosidad.

			—¡La famosa Becca! Grace habla todo el tiempo de lo mucho que disfruta aquí —comenta Ethan. Sus palabras son tan sinceras que siento cómo me sonrojo—. Gracias por esperar a que llegara alguien a recogerla. —Hay algo en su tono dulce que me desarma un poco.

			—No es nada —contesto, tratando de recuperar algo de compostura.

			—Bueno, nos vamos. ¿Grace? ¿Estás lista? ¿Tienes todo? —Gira hacia su sobrina.

			—Sí, tío. Todo listo. ¿Podemos ir a tomar un helado? Fallon siempre me dice que no cuando le pregunto —pide Grace con tono inocente.

			—Claro que sí. Lo que sea por mi sobrina preferida —la conciente, mirándola con ternura.

			Es en ese momento cuando me doy cuenta de que los estoy mirando a ambos con una expresión de embobamiento absoluto. Reacciona, Becca. ¿Qué carajos te pasa?, me reprendo internamente.

			—¡Adiós, Becca! Un gusto conocerte —dice Ethan alegremente, como si nada raro hubiera pasado.

			—A-a-adiós —balbuceo, notando el calor en mis mejillas.

			Observo cómo salen por la puerta de cristal y, cuando se cierra, miro mi reflejo en el vidrio, sintiendo el peso de la realidad.

			Observo el reloj y me sorprendo al ver cuánto tiempo ha pasado desde el final de la clase. El lugar parece tan distinto ahora, como si las risas de Grace y la presencia de Ethan hubieran dejado una especie de eco cálido que no puedo ignorar.

			Por un instante, cierro los ojos y respiro profundo, intentando calmar el revoloteo en mi estómago. Esa calidez, esa dulzura… 

			No, me digo. No estoy para involucrarme con nadie. Y menos con alguien que parece tan inocente. 

			Pero a los cinco segundos un pensamiento ronda por mi cabeza. 

			Estoy en graves problemas, pienso, mientras el eco de su sonrisa sigue rondando en mi mente.

		


		
			

			
CAPÍTULO 2

ANTES

			ETHAN

			Decido tomarme un café de camino al trabajo. La realidad es que me inclino más por el trabajo remoto pero, en algunos casos, ir a la oficina me divierte. Sobre todo ahora, que el lanzamiento del Eclipse Rising III está a la vuelta de la esquina.

			El equipo está motivado y la energía en la oficina es contagiosa. La emoción de ver el juego cobrando vida me recuerda por qué elegí este camino, en lugar del que estaba escrito para mí.

			Mi trabajo me apasiona. Es un mundo tan distinto a lo que siempre estuve acostumbrado. Mi padre es el heredero de Crestwell & Associates, uno de los bufetes de abogados más importantes de Estados Unidos. Su abuelo era abogado, su tatarabuelo también y la historia así sigue. Todos ellos crecieron en un mundo de imposición de reglas, contratos y litigios. Hasta que llegué yo y mi idea de ser diseñador.

			Siempre recuerdo el día en que se lo conté. Al principio, mi padre pensó que era un capricho pasajero, algo propio de la juventud. Según él, ya me daría cuenta de lo que me estaba perdiendo al rechazar el legado familiar y que, eventualmente, encontraría el camino “correcto”. Pero la idea de pasar mi vida en una torre de más de treinta plantas, vestido de traje, en
reuniones interminables, siempre me sacó de quicio. Yo quería algo diferente. Quería crear, quería acción y diversión.

			Hace ya más de cinco años que trabajo haciendo lo que amo, y, aunque aún mi padre no lo comprende del todo, creo que aprendió a respetarlo. A veces, cuando nos vemos, noto una pizca de orgullo oculto en su mirada. No fue fácil llegar hasta aquí, pero el esfuerzo valió la pena. Lamentablemente, no puedo decir lo mismo sobre mi vida amorosa.

			Fallon, mi novia desde la universidad, es una persona… especial. Nos conocimos cuando éramos estudiantes, y al principio fue increíble. Teníamos esa vitalidad que caracteriza a los primeros amores. Pero los años pasaron y, con el tiempo, nuestra relación cambió. No sé en qué momento pasó, pero la chispa comenzó a extinguirse.

			A medida que Fallon fue creciendo en su carrera, yo también lo hice en la mía, pero en direcciones completamente opuestas. Ella es la CEO de la cadena hotelera que heredó de su padre, y lleva esa responsabilidad con un compromiso intimidante. Su vida se volvió una lista de prioridades en las que cada detalle debe estar en su lugar, cada decisión calculada.

			Ser una mujer a cargo, en un sector dominado por hombres, ha sido una batalla pesada y eso moldeó su carácter. Ya no es la Fallon divertida y cálida con la que solía estar. Ahora es una persona más fría, distante, como si hubiera construido una coraza tan fuerte que, a veces, hasta yo quedo fuera de ella.

			No la culpo; entiendo la presión que lleva sobre los hombros. Pero esa barrera se ha ido infiltrando en nuestra relación, desgastándola. Hace tiempo que hablamos sobre casarnos y formar una familia, pero, cada vez que toco el tema, ella desvía la conversación o lo deja en el aire, como si fuera una carga más en su vida.

			Mis padres piensan que ella es la pareja ideal para mí: inteligente, ambiciosa, una compañera “a la altura”. Yo también lo creía, o al menos lo intenté creer, pero cada vez tengo más dudas. A veces me pregunto si estoy aferrado a ella solo porque he compartido tantos años y tantas historias, o porque realmente sigo enamorado. Me duele admitirlo, pero últimamente la respuesta no me deja dormir tranquilo.

			Mis pensamientos son interrumpidos por la vibración del teléfono en mi bolsillo. Miro la pantalla y el nombre “Hermanita” aparece iluminado. Sonrío. Mi hermana es mi cómplice, mi mejor amiga, la persona que siempre está ahí para escuchar y aconsejar. Respondo, curioso por su llamada a esta hora. El reloj marca las 2:56 p.m.

			—¡Hola, hermanita! —suelto con una sonrisa en la voz—. Qué raro que llames ahora. ¿Pasó algo?

			Su respuesta llega con tono apresurado, como si estuviera en medio de alguna tarea.

			—Ethan, ¿cómo estás? No tengo mucho tiempo, estoy en mi descanso. Fallon me acaba de enviar un mensaje diciendo que no podrá llevar a Grace a su clase de hoy.

			Frunzo el ceño. Fallon siempre fue responsable con sus compromisos, especialmente cuando se trata de Grace. Una vez, entiendo. Pero dos veces seguidas… algo está sucediendo.

			—No te preocupes —la tranquilizo—. Voy a ver si puedo salir un poco antes del trabajo y llevarla yo.

			—Gracias, Ethan. Me salvas de verdad. Yo no podría salir ahora, tengo que ir directamente al centro estudiantil después. No quiero molestar a papá y mamá con esto.

			—En serio, no hay problema. Estoy seguro de que Grace estará feliz de verme.

			Escucho una risa suave al otro lado de la línea.

			—Claro que sí. Sabes que eres su persona favorita en el mundo. A veces creo que si tuviera que elegir entre tú y yo, se iría contigo sin dudarlo.

			—No digas eso, sabes que Grace te adora.

			—Bueno, si tú lo dices… Tengo que dejarte, estos pasteles no se van a hornear solos. Mindy está volviéndome un poco loca últimamente; quiere que perfeccione la panna cotta de pistacho —dice nerviosa, entre risas y con un tono apresurado.

			—Le diré a Mindy que te siga presionando. ¡Estoy esperando probarla!

			—Vas a tener que esperar un poquito más, entonces. Gracias por esto. Hablamos luego.

			—Adiós, hermanita.

			Cuelgo y sonrío, imaginando la cara de Grace al verme llegar. Esa pequeña me tiene en la palma de su mano. 

			Mientras apago la computadora, saludo a mis compañeros de oficina y recojo mis cosas. Las llaves chocan entre sí cuando las dejo caer sobre el asiento del coche y Queen empieza a sonar apenas giro el contacto. El GPS marca el camino y la flecha azul avanza calle tras calle en dirección a la escuela de Grace. Freno en un semáforo y miro la pantalla: veinte minutos. Tiempo suficiente para intentar poner en orden lo que pasa en mi cabeza.

			La idea de Fallon abandonando lentamente nuestra relación atraviesa mi realidad mientras pienso en la razón por la que no podría cumplir con Grace por segunda vez en la misma semana. Podría ser el trabajo, sí, pero tengo mis reparos... 

			Llego a la escuela en piloto automático y Grace está esperando en la entrada con su mochila rosada y una enorme sonrisa en su rostro. Al verme, corre hacia mí y se lanza a mis brazos.

			—¡Tío Ethan! —grita, emocionada.

			—¡Ey, campeona! —La abrazo—. ¿Lista para tu clase?

			Asiente con entusiasmo, y durante el trayecto, me cuenta historias de su día. Nos reímos, cantamos canciones, y me doy cuenta de que, por muy complicado que parezca el mundo de los adultos, momentos como este son los que realmente importan.

		


		
			


			

			
CAPÍTULO 3

DESPUÉS

			BECCA

			El aire frío del hospital me golpea al entrar. La luz blanca y cruda de los tubos fluorescentes me obliga a entrecerrar los ojos mientras busco la cama que ya conozco de memoria. Un escalofrío recorre mi espalda. El lugar huele a desinfectante y tristeza, un aroma que se clava en mis fosas nasales. El pitido constante del monitor marca el ritmo de mi corazón, un recordatorio cruel de que la vida sigue, incluso aquí.

			Me acerco a la cama, donde un cuerpo inmóvil yace cubierto con sábanas blancas. Su rostro, tan familiar y a la vez tan ajeno, me resulta dolorosamente evocador. La piel pálida pareciera brillar bajo la luz del hospital. Me pregunto si en alguna parte de su mente, en ese abismo donde ahora habita, sabe que estoy aquí.

			El dolor en mi costado me recuerda que también fui parte de esta historia. Aún tengo la cicatriz de la cirugía, una marca que me duele cada vez que me muevo. Me siento cansada, exhausta por el dolor físico y emocional que me envuelve como una niebla pesada. Pero aquí estoy, en la silla a su lado, aferrándome a la esperanza.

			Mis ojos recorren la habitación. Todo es tan familiar y, al mismo tiempo, tan ajeno. Me duele pensar en la última vez que hablamos, en los planes que hicimos.

			¿Qué nos trajo hasta aquí? Me pregunto, buscando respuestas en el silencio que nos rodea. Las horas pasan, pero la verdad permanece oculta. La culpa se asienta en mi pecho como una piedra. ¿Podría haber hecho algo diferente? Seguro que sí. Siempre se puede hacer algo diferente para cambiar las cosas.

			Las enfermeras entran y salen, sus murmullos se desvanecen en la distancia. No les presto atención. Estoy demasiado absorta en mis pensamientos, en la tormenta que arde en mi interior. A veces, siento que puedo escuchar su voz llamándome. La idea me desarma, y me aferro a su mano. Acaricio su piel, tratando de transmitirle todo lo que no puedo expresar con palabras.

			Las lágrimas amenazan con asomarse, pero me esfuerzo por contenerlas. En este momento, no puedo permitirme el lujo de rendirme.

			El monitor sigue pitando, y su sonido se convierte en un mantra. Cada pitido es un recordatorio de que sigue vivo, aunque en mi interior sé que la batalla no ha terminado. La idea de que su familia está en la sala de espera me atormenta. No sé cómo se sentirán al verme aquí, ocupando un lugar en su vida que podría no ser el mío por mucho tiempo. La incertidumbre se siente como un veneno que se filtra en mi mente.

			Cierro los ojos, dejando que el dolor me inunde. No puedo evitarlo. En cada latido de mi corazón, hay un eco de lo que pudo ser. Siento que una oleada de desesperación me envuelve. Quiero gritar, pero el sonido se queda atrapado en mi garganta.

			La soledad en esta habitación es aplastante. A veces, el silencio se siente tan pesado que me cuesta respirar. Pero en medio de esa tormenta, también encuentro un extraño sentido de paz. Este es nuestro espacio, un lugar donde las palabras son innecesarias, donde el amor se siente en el aire.

			Mi mente divaga, y las sombras del pasado vuelven a asaltarme. Recuerdos fragmentados se deslizan entre mis pensamientos. La forma en que solía mirarme, la promesa de un futuro que ahora se siente tan incierto.

			A medida que las lágrimas caen silenciosamente por mis mejillas, me aferro a la esperanza de que un día volverá a escucharme y que juntos enfrentaremos lo que venga.

			El monitor sigue pitando, y cada sonido se convierte en un eco de mis propias promesas. No puedo dejar que la desesperación me consuma. La idea de que aún hay una batalla que librar me llena de determinación. Y mientras la noche avanza, me encuentro envuelta en una mezcla de amor y dolor, una lucha silenciosa que solo nosotros dos compartimos.

			

		


		
			

			
CAPÍTULO 4

ANTES

			BECCA

			El sonido de los pies de las pequeñas resuena en el suelo de madera pulida de la sala de gimnasia, y sus risas se entrelazan con el eco de las acrobacias.

			Como entrenadora, este es mi refugio, mi lugar, un espacio donde puedo ser quien realmente soy, sobre todo después de mi pasado, rodeada de sueños en miniatura y la promesa de un futuro brillante para mis alumnas.

			Cada día que entro a esta sala, siento que estoy en mi elemento, guiando a esas niñas a descubrir su potencial, ayudándolas a volar, incluso si solo es por unos instantes. Me concentro en esto.

			Levanto la vista y veo a Ethan entrar por la puerta. El bullicio de risas y gritos se desdibuja en un murmullo diluido a mi alrededor.

			La primera vez que lo vi, su presencia me paralizó. No es normal que los hombres me atraigan de esa manera. Nunca fui de esas que sienten esos “flechazos instantáneos”. No creo en las historias de amor. ¿Las novelas románticas? Puras mentiras. Sobre todo después de mi última experiencia.

			La típica historia de amor de una relación llena de idas y vueltas que termina consumiéndote en el proceso. Toxicidad, celos, malos tratos y otras situaciones que es mejor no recordar.

			A pesar de mis creencias, de evitar ilusionarme y de no querer reconocer lo que Ethan está empezando a provocarme, su sonrisa me desarma y esos ojos parecen leer lo que me pasa, como si supieran más de mí de lo que yo misma sé. ¿Cómo es posible que esto suceda cuando es la segunda vez que nos vemos?

			Hoy no es diferente, pero hay algo más: una presión en mi pecho, como si una ola de confusión y deseo se agolpara dentro de mí, chocando entre sí. Son dos constantes peleando entre ellas. El querer y el hacer. El soñar y el realizar. Lejos quedó la Becca que sentía que todo era posible y era más libre a la hora de accionar.

			Veo que entra de la mano con Grace y el corazón se me derrite. Creo que no hay nada que le guste más a una mujer que un hombre siendo amoroso con los niños. Se puede saber mucho de una persona observando cómo trata a los más pequeños.

			Su risa llena la sala y, como pasó la primera vez, no puedo evitar mirarlo. La manera en que se agacha para hablarle, la ternura en su voz, todo en él irradia una luz que no puedo ignorar. Pero hoy, su presencia me resulta aún más desconcertante. Ethan nunca trae a Grace a la clase, ¿qué lo trae por aquí ahora? Sobre todo después de nuestro último y único encuentro. Un pequeño fuego de esperanza se enciende en mi pecho, pero rápidamente lo apago, recordando que no puedo dejarme llevar.

			Mientras las niñas se alinean para comenzar la clase, me obligo a enfocarme. Sus pequeñas caritas concentradas son mi responsabilidad, y en este momento no puedo distraerme. Sin embargo, el hecho de que Ethan esté aquí, que haya decidido quedarse a presenciar la clase, en el mismo lugar, perturba mi determinación. Mis pensamientos se dispersan, atrapados entre el deber y el anhelo.

			Grace corre hacia mí antes de empezar y, con esa sonrisa que siempre me desarma, dice en voz alta:

			—¿Viste, Becca? Hoy me trajo mi tío.

			El comentario me toma por sorpresa. La miro a ella y luego a Ethan, que parece divertirse con mi reacción.

			—Tenía un rato libre y quise aprovecharlo —aclara él, pero hay algo en su tono que me intriga. Su presencia aquí no parece casual.

			Hasta donde tengo entendido, Grace siempre acude a sus clases con Fallon. Una chica que tiene más o menos mi edad, pero que no puede ser más distinta a mi. Alta, casi parece una modelo, siempre impecable, maquillada y vestida como si fuera a un desfile de moda. A pesar de que fueron pocas las veces que me la crucé, siempre fue amable conmigo y con Grace.

			Mientras las niñas se preparan para su rutina, la tensión en el aire se vuelve palpable. Ethan se queda a un lado, observando, pero no se involucra. Esa distancia entre nosotros es casi insoportable. ¿Sentirá lo que yo siento? Mis pensamientos corren en círculos, buscando respuestas que no tengo.

			La primera ronda de saltos comienza, y una de las niñas se lanza con entusiasmo, solo para caer de manera torpe. El sonido del golpe resuena en el gimnasio y mi instinto me lleva hacia ella, olvidando por un momento a Ethan.

			—¿Estás bien, cielo? —le pregunto, inclinándome para ayudarla a levantarse. La preocupación se dibuja en mi rostro mientras miro su pierna. La niña asiente, aunque sus ojos están cargados de lágrimas. Busco alguna herida, pero a simple vista no logro encontrar nada.

			—No se preocupe profesora, estoy bien —dice con una sonrisa tímida, intentando tranquilizarme. Su valentía me conmueve y me hace recordar por qué amo este trabajo y a estas niñas. 

			Mientras la consuelo, siento que él se acerca. No sé por qué, pero su presencia me inquieta. Al mirarlo, veo que observa a Grace, y eso me provoca una punzada de celos.

			No sé por qué me siento así. Es solo un tipo que está aquí para ver a su sobrina. Sin embargo, no puedo evitar que un pequeño destello de envidia se asome en mi pecho. La relación que tienen parece tan natural y fluida. Aquella relación con la que hubiera sido feliz también a mis seis años.

			—¿Tú también te caíste cuando empezaste a hacer gimnasia? —me pregunta tratando de romper el hielo y cambiar el rumbo de mis pensamientos.

			—Sí, siempre fui bastante torpe —respondo con un poco de fastidio.

			Con cada ejercicio que realizan las niñas, siento que el aire se vuelve más pesado. Cada mirada compartida entre nosotros parece una explosión de electricidad. Pero cada vez que me encuentro atrapada en sus ojos, recuerdo que no tengo idea de su vida. Esa falta de información me hace sentir vulnerable, como si estuviera en un campo de batalla emocional sin armadura.

			—¿Por qué decidiste ser entrenadora? —pregunta Ethan, sacándome de mis pensamientos. Hay un brillo de curiosidad en sus ojos que me desconcierta. Esa pregunta, tan simple y directa, me toma por sorpresa.

			—Oh, bueno... —empiezo, pero mis palabras se enredan. ¿Por qué me resulta tan difícil siempre hablar de esto? Pasaron siete años, me digo. La presión en mi pecho se intensifica—. ¿Prefieres la historia corta o la larga? —le doy a elegir, y me sorprende lo atrevida que me siento al preguntarlo. Me cuestiono si estoy cruzando una línea, pero la curiosidad es más fuerte que el miedo.

			—La larga, supongo —decide.

			—Para eso necesitaríamos más tiempo —respondo, y su expresión me deja un poco descolocada. Hay una chispa en sus ojos que me dice que, tal vez, hay más en él de lo que parece. Y que tal vez todo esto que estoy sintiendo, no lo estoy sintiendo solo yo.

			—Entonces, la corta —dice rápidamente, sintiendo que mi nerviosismo se traduce en una risa nerviosa.

			—La gimnasia artística me apasiona desde que soy pequeña. La practiqué toda mi vida hasta que no pude. —Decido no agregar más detalles al respecto—. Siempre me ha gustado ayudar a las niñas a alcanzar sus metas. Es gratificante ver su progreso. A veces, siento como si no solo estuviera moldeando a atletas, sino también a personas que crecerán y se convertirán en mujeres fuertes.

			Ethan asiente. Su atención me hace sentir importante, pero también vulnerable. Hay un silencio incómodo, y me pregunto si debería seguir hablando. Pero en lugar de eso, opto por un enfoque más ligero.

			—¿Y tú? ¿Qué haces de tu vida? —Trato de aligerar el ambiente y encontrar un terreno común.

			—Soy diseñador gráfico. Trabajo en Frostfire Games —suelta con una sonrisa que me desconcierta. 

			Wow. Eso sí que no me lo esperaba.

			Mientras las niñas terminan su ejercicio, no puedo evitar sentir que hay algo más. La conexión que siento con él es innegable, pero su indiferencia me deja con la boca seca. ¿Acaso no se da cuenta de la atracción que flota en el aire?

			En ese momento, suena el teléfono de Ethan. Su expresión cambia rápidamente al contestar, y mi corazón se acelera al darme cuenta de que este podría ser el final de nuestra conversación. La llamada parece larga, y no puedo evitar preguntarme si todo esto ha sido en vano.

			Cuando finalmente cuelga, su mirada se nota distante. La indiferencia pesa más que antes.

			—Lo siento, tenía que atender una llamada urgente —comenta con una sonrisa apenada.

			Antes de que pueda contestarle, la voz de Grace me saca de mi formulación: 

			—¡Tío, ven a ver mi rutina final! —Y en un instante, se ha llevado toda mi atención, y lo que había construido entre Ethan y yo se desvanece como el humo.

			Las luces se atenúan mientras Grace realiza su último ejercicio. La multitud de padres, entrenadores y amigos aplauden con entusiasmo, pero yo me siento en un rincón, observando cómo Ethan mira a su sobrina con tanto orgullo. 

			La rutina de Grace termina con una voltereta que provoca un estruendo de aplausos.

			—¡Eres increíble, Grace! —grito, y la sonrisa en el rostro de la pequeña ilumina el espacio. Más allá de que su tío está aquí y que sé que estas palabras de aliento la harán más feliz en este momento, no miento. La niña realmente tiene potencial.

			Cuando la clase termina, las niñas se agrupan para hablar sobre sus logros, pero mi mente sigue atrapada en la conversación que no tuvimos. En ese momento, me doy cuenta de que Ethan está a mi lado, observando con una expresión contemplativa.

			—Gracias por ser una gran entrenadora —comenta, y mi corazón se acelera. La sinceridad en su voz me sorprende.

			Me quedo mirándolo fijamente. Siento que tiene más para decirme.

			—Estaba viendo cómo trabajas con ellas… cómo las haces sentirse parte del grupo. No sé, me pareció… genuino.

			Sentí un cosquilleo extraño. No era un cumplido cursi ni directo: era algo más profundo, más silencioso. Un poco incómodo.

			—Gracias… —murmuré, y me sorprendí de lo mucho que me importaba que él pareciera notar lo que hacía. Lo que realmente hacía.

			Hubo un silencio que se sintió más largo de lo que era. Ethan se inclinó un poco hacia mí, como asegurándose de que escuchara cada palabra.

			—Y… me gusta que no intentes impresionar a nadie. Se nota que haces esto porque te importa de verdad.

			No supe qué decir. Por un lado, era lindo que lo viera así; por otro, sentí que me estaba leyendo con demasiadas certezas. 

			Pero antes de que pueda responder, Grace se acerca corriendo.

			—¡Tío, tío! ¿Viste cómo salté hoy? 

			Ethan se vuelve hacia ella con una sonrisa genuina, como si todo lo demás no importara.

			Es en ese momento cuando siento que la oportunidad se me escapa de las manos. La calidez de su mirada se pierde entre risas y abrazos, y mi corazón se hunde en un mar de inseguridades.

			[image: ]

			Estaba terminando de apagar las luces del gimnasio y de recoger las últimas colchonetas, cuando la puerta se abre de golpe y aparece Ethan, con las manos vacías y una expresión de sorpresa mezclada con ligera desesperación.

			—¡Mierda! —exclama—. Creo que Grace se olvidó su mochila…

			Lo miro y no puedo evitar sonreír. Me causa gracia escucharlo maldecir; hasta ahora siempre lo había visto serio y tranquilo, y por un instante parecía que estaba frente a otra persona.

			—¿Así que hasta los tíos tienen días despistados? —bromeé, señalando la mochila rosa en el suelo.

			Él se agachó, la recogió y la sostuvo frente a mí con cuidado.

			—Ah… ahí está. Nada como un tío desesperado para encontrar lo perdido —comentó con un guiño, y su sonrisa me hizo arquear una ceja, divertida y alerta al mismo tiempo.

			Me acerqué mientras se acomodaba la mochila en el hombro.

			—No sé si me impresiona más que la hayas encontrado o lo atento que eres —comenté, tratando de mantener un tono ligero, pero prestando atención a cómo se movía, cómo hablaba.

			—Bueno… alguien tiene que asegurarse de que Grace no deje sus cosas por todas partes —respondió, encogiéndose de hombros y sonriendo de manera natural, sin pretensiones.

			Nos quedamos en silencio un momento, solo compartiendo la atmósfera tranquila del gimnasio vacío. No era solo atracción; era curiosidad, un interés genuino por cómo se comportaba cuando no tenía que impresionar a nadie.

			—¿Puedes creer que Grace ni siquiera se dio cuenta de que había dejado su mochila aquí hasta que llegamos a la heladería? —Sonó divertido, como si aún no pudiera creerlo.

			—Vaya… —comenté, divertida—. Supongo que eso le pasa por distraída.

			Nos reímos juntos, y por un instante, la sala vacía parecía un espacio donde el tiempo se había detenido, dejando solo la chispa ligera y real entre nosotros.

			Antes de salir del gimnasio, sus ojos se encontraron con los míos un instante más largo de lo normal. No dijo nada, pero su mirada transmitía algo que las palabras no podían: atención, interés y… un toque de diversión.

			Cuando cerró la puerta detrás de él, me quedé allí un momento, sonriendo para mí misma. La mochila ya estaba en sus manos, pero de alguna manera la risa compartida y su mirada seguían flotando en la sala vacía.

			El deseo que sentía antes por Ethan sigue ahí, pero ahora, en lugar de desear que se acerque, quiero poder entender qué me está pasando. Sin embargo, por cada paso que doy hacia él, parece haber una distancia que no puedo superar.

			Y así, mientras la noche se cierne sobre mí, me encuentro contemplando el futuro con una mezcla de esperanza y miedo. Pero, por ahora, todo lo que puedo hacer es esperar y seguir siendo la entrenadora que mis alumnas necesitan, mientras navego en este mar de emociones que, de alguna manera, parece seguirme a todas partes.

		


		
			

			
CAPÍTULO 5

ANTES

			ETHAN

			La tarde empieza a caer cuando dejo a Grace en casa de mi hermana Nora. Ella siempre se las arregla para que cada día sea una aventura, y hoy no ha sido la excepción.

			Estuvimos en la heladería, porque lo pidió entusiasmada, pero creo que lo que más le gustó fueron las risas mientras disfrutábamos el helado. Verla reír entre cada bocado me recordaba lo que realmente importa: los pequeños momentos de felicidad. Y por un instante, Becca cruzó por mi mente.

			A medida que me acerco al bar, una mezcla de curiosidad y ansiedad toma mi cuerpo por completo. Había prometido a Asher que lo vería, y en mi cabeza resonaban sus palabras: “Siempre tengo tiempo para ti”.

			Sabía que iba a sentirme liberado por hablar de lo que me molestaba realmente, pero también sabía que, detrás de mis constantes reservas, se escondía un pánico por expresarme. Mis problemas siempre fueron míos y quedaron dentro de mi cabeza a lo largo de los años. Sin embargo, Asher era una de las pocas personas que lograba romper esa armadura que me pongo frente cualquier persona.

			El bar era nuestro refugio, con luces tenues y el suave murmullo de conversaciones ajenas flotando en el aire. Cuando entro,
Asher ya está en nuestra mesa habitual, con una cerveza en la mano y una sonrisa amplia en el rostro.
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